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Adaptación





 A las mamás inadaptadas
A Rocco y Nina

A mi madre, que me enseñó  
sobre este apego feroz.



El primer día de jardín,  
después de las vacaciones,  
no le podía soltar la mano.
Habíamos estado demasiado  
tiempo juntas. 

¿Podría estar sin mí  
todo el día?



Los días pasaron y ella no se iba.
Tampoco se quería separar de mí  
en los cumples, en el club o en la 
clase de danzas. 
No había caso. 
No lograba despegármela ni por un 
segundo.


